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Sentiré, quae velis, et quae sentías, dicere iicet. Tácito.

Parte tEGAt.

Uno de los decretos mas dignos del siglo diez
y nueve, y que mas demuestra la sabiduría y
previsión de las (Cortes extraordinarias es sin
duda el que vamos á insertar sobre ios baldíos,
bienes de propios y concejiles de los puebles.
Nuestras leyes, hijas muchas veces del poderoso
influxo de cuerpos privilegiados y prepotentes, ó
de la versatilidad é ignorancia de débiles mi-
nistros , habían mantenido en comunidad una
gran masa de bienes, que reducidos "a propie-
dad individual,-habrían dado ocupación á un
sin número de brazos ociosos, sumid >s en la
miseria. Parece que á porfía se habia trabajado
para detener los progresos de la agricultura y de
la industria. Aunque todos los economistas ha-
bían hecho ver que estas leyes -y prácticas pro-^
pias ó de sociedades tártaras , ó de sociedades
monásticas eran un fecundo manantial de males
para la nación ¡¡ hasta ahora sus razones y cla-
morea habían sido vanos. Los ayuntamientos per-
petuos .y cuatro mandones ganaderos que nunca
faltan en los pueblos, se opusieron siempre á es-
ta saludable medida de ver arrancar de sus ma-^

nos, los primeros el manejo delproducto de estos
bienes, y los segundos su disfrute sin trabajo ni
coste alguno, ó con muí poco de su parte* Gtros
querían probar la utilidad y necesidad de esta
comunidad perjudirialísima de bienes , buscando
aparentes razones de piedad y de justicia. Los
pobres, decían, reducidos á propiedad indivi-
dual los propios y concejiles de los pueblos, n®
tendrán en donde mantener su baquiña , su buei,
su cabra, su muía,su oveja, su borriquilla ó su
asno. Pero quien no vé en este argumento una
disculpa de la pereza del hombre y de su re-
pugnancia al trabajo? Quien, si se para á me-
ditar, no ve en tal argumento uno de los gran-
des sofismas con que se pretende ofuscar la ra-
zón? Habrá quien pueda dudar que un campo
cultivado ó laboreado por las manos del hombre,
lleva duplicados y aun centuplicados, mejores y
mas regalados productos que cuándo queda aban-
donado á las fuerzas espontaneas de la naturale-
za? Si el argumento de los que así discurren,
valiera algo, probaría que no debía'meterse en

Considérese ia materia baxo el aspecto políti-
co, económico ó moral, es preciso convenir des-
pués de un maduro examen en que ésta medidaera absolutamente necesaria para los progresosde la agricultura y de la industria, para la rectaadministración civil y económica, y para la me-
jora de costumbres. Para qué han servido hasta
ahora los inmensos bienes de propios y concejilesde los pueblos?... Qué es lo que estos mantenían
con ellos?... Es patente que han servido para
intrigas y enredos, para pleitos costosos en que
han consumido el tiempo y el dinero; para
mantener rencor y encono entre estas y las otras
familias y unos y otros pueblos... Si recorremos
la nación, si examinamos detenidamente la his-
toria económica década-pueblo, hallaremos mu-
chos, cuyos propios y arbitrios llegan á centena-
res de miles de rs., y carecen absolutamente de
escuelas para la educación. Nosotros podríamos
señalar en la península mas de doscientos pue-
blos-, de los cuales, el que menos posee en sus
propios un producto anual de mas de doscien-
tos mil rs. ; y solo tiene una triste escuela ma-
lísimamente dotada Con un maestro que cuando
mas, sabe pintar letras; pero escribe mal, lee peor,
y es incapaz de dirigir á ia tierna y amable ju-
ventud, cuya educación es tan pésima y tan ir-.
racional como bárbaro é ignorante el maestro. Si
buscamos otros establecimientos de utilidad co-
mún, qué es lo que encontramos?... Cuando mas,
hallaremos que estos bienes han servido para pró-
digos festejos, se han gastado en obsequiar á un
reí, á unpersenage, ó en la celebridad déla
beatificación ó canonización de alguh santo, ó
del patrono de alguna iglesia» Hipotecando los
propios se han.hecho correr fuentes de vino,
se han derretido-millones de arrobas de cera , se
han gastado algunos millares de pólvora y en
Lhi dia se ha consumido la sustancia y patrimo-
ni) de tres generaciones. Esta es la historia de.
los propios y arbitrios- de los pueblos. La indus-
tria y la agricultura se han, arruinado», humoral.

E !

oíros ?

cultivo de propiedad individual terreno alguno»
Habrá tampoco quien dude que el hombre es
mas esmerado y constante en sus trabajos cuan-

'áo está seguro de recibir solo el fruto de ellos,que cuando trabaja y disfruta encomunidad con



Las Cortes generales y extraordinarias consi-
derando que la reducción de los terrenos comu-
nes á dominio particular es una de las providen-
cias que mas imperiosamente reclaman el bien de
los pueblos , y el fomento de la agricultura é in-
dustria, y queriendo al mismo tiempo proporcio-
nar con esta clase de tierras un auxilio á las nece-
sidades públicas, un premio á los beneméritos
defensores de la patria, y un socorro á los ciuda-
danos propietarios , decretan :

Art. i. Todos los terrenos baldíos ó realen-
gos y de propios y arbitrios, con arbolado y sin

DECRETO.
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y las costumbres han padecido, y la religión no
ha ganado nada.

Los pueblos y sus administradores habían sido

mas circunspectos, y no hubieran gastado tan

despilfarradamente si cada vecino hubiese paga-
do de su bolsillo por escote la cuota que le cor-
tespundia -en aquellos gastos.; pero como estos

cargaban sobre el sudor délas generacionesfutu-
ras eran pródigos en sus brindis, banquetes y

diversiones. Tal es el origen de la mayor parte
de las contribuciones municipales que hoi ago-
bian i los pueblos de las Españas.

-Ha venido después la mano avara de un go-

bierno inmoral y despótico al mismo tiempo, que
despojando á los pueblos de parte de su pa-
trimonio, le ha invertido en saciar sus caprichos,
ó en asalariar esbirros y satélites del despotismo
y de la tiranía. Están triste en esta parte nues-
tra historia, que-todo parecía conspirar á rema-

char los grillos de la esclavitud; y apenas se po-
drán presentar algunos exemplares de que estos

pingües bienes se hayan invertido en abrir un
canal, en hacer una calzada, en abolir la men-
diguez ó en facilitar medios de ocupación á los
pobres laboriosos.

Los medios que han adoptado las Cortes para
reducir estos bienes á propiedad individual, son
también de los mas políticos y sabios, y tan jus-
tos como patrióticos. El valor y el mérito serán
recompensados. La deuda nacional podrá ser
extinguida : los pueblos recibirán un inmenso
beneficio; y como no pueden vincularse ni ena-
genarse ó traspasarse á manos muertas por título
alguno, es decir, que estas no pueden comprar
ni^adquirir en ningún caso estos bienes baldíos
y realengos, ni de propios y arbitrios, no podrán
estos servir tampoco para alimentar el necio or-
gullo ó la vana soberbia y holgazanería del hom-
bre, ni para mantener brazos estériles ó viciosos
que devoran sin producir. Estarán siempre en

manos industriosas que regándolos con su sudor ó
fertilizándolos con sus trabajos y cuidados, lo
mejorarán.mas y mas, conservándolos siempre
en estado de llevar opimos frutos.

La historia hará un dia justicia á esta tan

acertada providencia de las Cortes generales y
extraordinarias, y solo podría reprocharles si
fuesen débiles en tolerar que no se lleve á ple-
na execucion su siguiente

8. En la expresada mitad de baldíos y realen-
gos debe comprehenderse y computarse la parte
que ya se haya enagenado justay legalmente en
algunas provincias para los gastos de la pre-
sente guerra. ■ .

9. De las tierras restantes de, baldíos ó rea-
lengos,© de las labrantías de propios y arbitrio!

4. Las diputaciones provinciales propondrán
á las Cortes por medio de la Regencia el tiempo
y los términos en que mas convenga llevar á
efecto esta disposición en sus respectivas provin-
cias según las circunstancias del pais y los terre-
nos que sea indispensable conservar á los pue-
blos para que las Cortes resuelvan lo que sea
mas acomodado á cada territoiio.

$. Se recomienda este asunto al celo de la
Regencia del reino y de las dos secretarias de !a
Gobernación,para que lo promuevan é ilustren á
las Cortes siempre que les dirijan las propuestas
de las diputaciones provinciales.

6. Sin perjuicio de lo que queda prevenido,
se reserva la mitad de los baldíos y realengos de.
la monarquía, exceptuando los exidos para que
en el todo ó en la parte que se estime necesaria
sirva de hipoteca al pago de la deuda nacional,
y con preferencia al de los créditos que tengan
contra la nación los vecinos de los pueblos á que
correspondan los terrenos; debiéndose dar entre

estos créditos el primer lugar á aquellos que pro-
cedan de suministros para los exércitos naciona-
les ó préstamos para la guerra que hayan hecho
los mismos vecinos desde i. ° de mayo de 1808.

7. Al enagenarse por cuenta de la deuda pú-
blica esta mitad de baldíos y realengos, óMa parte
que se estime necesario hipotecar, serán preferi-
dos para la compra los vecinos de los pueblos
respectivos, y los comuneros en el disfrute de
los terrenos expresados, y á unos y á otros se ad-
mitirán en pago por todo su valor los créditos
competentemente liquidados que tengan por razón

de dichos suministros y préstamos, y en su de-
fecto cualquier otro crédito nacional legítimo
con que se hallen

éi, así en la península é islas adyacentes, como
en las provincias de ultramar, excepto los exidos
necesarios á los pueblos se reducirán á propiedad
particular, cuidándose de que en los de propios
y arbitrios se suplan sus rendimientos anuales
por los medios mas oportunos que á propuesta de
las respectivas diputaciones provinciales aproba-
rán las Cortes.

o

2. De .cualquier modo que se distribuyan es-
tos terrenos será en plena propiedad y en clase
de acotados, para que sus dueños puedan cer-
carlos sin perjuicio de las cañadas , travesías,
abrebaderos y servidumbres, disfrutarlos libre y
exclusivamente, y destinarlos al uso ó cultivo
que mas les acomode; pero no podrán jamas vin-
cularlos ni pasarlos en ningún tiempo, ni por tí-
tulo alguno á manos muertas.

3. En la enagenacion de dichos terrenos se-
rán preferidos los vecinos de los pueblos en cu-
yo terreno existan, y los comuneros en el disfru-
te de los mismos baldíos.



non redimible , equivalente al tendí miento de la
misma en el quinquenio hasta fin de 1809, para
que no decaigan los fondos municipales.

16. Si alguno de los agraciados por el pre-
sente artículo, dexase en dos años consecutivos
de pagar el canon siendo de propios la suerte, ó
detenerla en aprovechamiento, será concedida
apotro vecino mas laborioso que carezca de tier-
ra propia.

Válgame Dios, Sr. Editor, pensaba yo, y pen-
sé mal, que nuestra sabia Constitución nos diera
á todos un porte mas decoroso, y una conducta
mas recta, haciéndonos capaces de presentarnos
á la par de las naciones mas ilustradas. ¡ Mas.
cuanto me he engañado ! Nosotros estamos como
un rústico á quien traen del campo á la ciudad
por primera vez, lo visten de señor, y sus bra-
zos quedan sin movimiento ; sus piernas encogí-1

das, cargado de espaldas , y con la boca abierta.
Tal es la novedad que nos ha causado este gran-
de libro de que no somos dignos. Si, Sr. Editor,'
no somos dignos, por mas que se escandalicé~te£
nación; pues que nuestra crasa ignorancia, nues-
tra descomunal malicia, y nuestra terrible preo-
cupación están en entera oposición con su exe-
cucion y observancia. Regalaba Un ' mayordo-
mo á su señor una docena de perdices entre otras:
cosas, que remitía por dos mozos; mas habién-

13. También comprehende á los individuos
no militares que habiendo servido en partidas ó
contribuido dé otro modo ák- defensa nacional
en esta guerra, ó en las turbulencias de Améri-
ca hayan quedado ó queden estropeados é inúti-
les deresultas de acción de guerra.

14- Estas gracias se concederán á los sugatos
referidos, aunque por sus servicios y acciones se-
ñaladas disfruten otros premios.

15. De las mismas tierras restantes de bal-
díos y realengos se asignarán las mas á propósito
para el cultivo; y á todo vecino de los pueblos
respectivos que lo pida y no tenga otra tierra
propia, se le dará gratuitamente por sorteo, y
por una vez, una suerte proporcionada á la ex-
tensión de los terrenos, con tal que el total de
las que así se repartan en cualquier caso, no ex-
ceda de la cuarta parte de dichos baldíos y rea-
lengos; y si estos ño fueren suficientes se dará la
suerte en las tierras labrantías de propios y arbi-
trios, imponiéndose sobre ella en tal caso un eá-

10. Las suertes que en cada pueblo se con-
cedan á oficiales ó á soldados, serán iguales en
valor con proporción á la cabidad y calidad de
las mismas, y mayores ó menores en unos paí-
ses que en otros, según las circunstancias de estos
y la poca ó mucha extensión de las tierras , pro-
curándose que á lo menos si es posible cada
suerte sea tal, que regularmente cultivada baste
para la manutención de un individuo.

ii. El señalamiento de estas suertes se hará
por los ayuntamientos Constitucionales de los
pueblos á que correspondan las tierras luego que
los interesados les presenten los documentos que
acrediten su buen servicio y retiro, oyéndose so-
bre todo breve, y gubernativamente á los procura-
dores síndicos, y sin que se exijan costos ni de-
rechos algunos. En 'seguida se remitirá el expe-
diente á la diputación provincial, para que esta
lo apruebe y repare cualquier agravio.

12. La concesión de estas suertes que se lla-
marán premio patriótico , no se extenderá por
ahora á otros individuos que los que sirvan ó
hayan servido en la presente guerra ó en la pa-
cificación de las actuales turbulencias en algu-
nas provincias de ultramar. Pero comprehende á
los capitanes , tenientes , subtenientes y tropa
que habiendo servido en una ú otra se hayan
retirado sin nota y con legítima licencia, por ha-
berse estropeado é imposibilitado en acción de
guerra y no de otro modo.

se dará gratuitamente una suerte de las mas pro-
porcionadas para el cultivo á cada capitán, te-

niente ó subteniente que por su abanzada edad
ó por haberse inutilizado en el servicio militar
se retire con la debida licencia sin nota y con
documento legítimo que acredite su buen desem-
peño, y lo mismo á cada sargento, cabo, soldado,
trompeta y tambor que por las propias causas ó
por haber cumplido su tiempo, ó tenga la licen-
cia final sin mala nota, ya sean nacionales ó ex-
trangeros unos y otros, siempre que en los dis-
tritos en que fixen su residencia haya de esta cla-
se de terrenos.

Artículo comunicado.

; Lo tendrá entendido la Regencia delreino, y
dispondrá lo' necesario á su cumplimiento, ha-
ciéndolo imprimir, publicar y circular.—Fran-
cisco-Ciscar, presidente. —Florencio Castillo, di-
putado secretario.—Juan María Herrera, dipu-
tado secretario.—Dado en Cádiz á 4 de enero;
de 181 3.—A la Regencia del reino.

19. Cualquiera de los agraciados referidos ó
sus succesores que establezca su habitación per-
manente en la misma suerte , será exento por 8
años de toda contribución ó impuesto sobre
aquella tierra ó sus productos.

20, Este decreto se circulará, no solo á to-
dos los pueblos de la monarquía , sino también
á todos los exércitos nacionales, publicándose en
estos, de manera, que llegue á noticia de cuan-
tos los componen.

18. Todas las suertes que Se concedan con-
forme á los artículos 9, 1 o, 12 , 1 3 y 1 5 k> serán
también en plena propiedad para los agraciados
y sus sucesores, en los términos y con las facul-
tades que expresa el artículo 2. ° , pero losdueños de estas suertes no podrán enagenarlas
antes de 4 años de como fueren concedidas, ni
sujetarlas jamas á vinculación , ni pasarlas en
ningún tiempo , ni por título alguno á manos
muertas.

17. Las diligencias para estas concesiones seharán también sin costo alguno por los ayunta-
mientos , y las aprobarán las diputaciones pro-
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vinciaies,



SONETOS.
Como de lobreguez en noche obscura

sufrida tierra en su orfandad se viste ;
y el canto trueca en el silencio triste
elplacer quereinaba en la natura:

Asi la sociedad, cuya hermosura
forma la libertad que al hombre asiste ,
opresa gime , si en su daño insiste,
reinando altiva, la ignorancia impura :

Mas , como vuelve aquella placentera
á ostentar sus bellezas y alegría ,
cuando elfulgente spl raya en la esfera ,

Asi á la luz de lafilosofía
brilla un estado , la razón impera ,
huye la noche , y esclarece el dia.

Sí, Sr. Editor, con exemplar castigo desús
contraventores, sin tolerar la mas mínima infrac+
cion de Constitución como se cometen , pues hai
pueblos donde aun se da curso á los pleitos sin
conciliación alguna; los hai donde los curiales
han formado pandilla para elegir á un a-kartfe,
qué en vez de pacificar , diese lugar á mas enre-
dos: yo, yo les he visto cantar el triunfo de su
elección en un abogado::: O profesión vilipendia-
da ! O vergüenza! O deshonor! O barbarie ! Los
huí. .dónde se cometen las mayores tropelías, y
exerce.un entero despotismo y arbitrariedad, y
no les nombro,; porque no se crea que mis que-
jas nacen de álgun resentimiento particular.- Pero lo que es mas Sr. Editor, es que hai una
gaviik de hipócritas y malignos que atacan en
sus cimientos .esta grande obra. Se dice , que al-
gunos eclesiásticos sé han convalachado en algu-
nas provincias para sacar diputados de su facción,
que en las venideras Cortes, destruyan lo qué las
actuales sancionan , para cuyo efecto se dice tam-.
bien, salvo la verdad, que les quieren dar pode-
res especiales.,- &c. ,si es cierta esta Voz, no
puede persuadirme, que en semejante bando y
parcialidad entre ninguno de los muchos sabios
y virtuosos -eclesiásticos que tenemos ; pero sí
creo que no dexará de haber algunos de los que
aspiran á este santo estado solo por comer pan
rjlahco y,::-, pero para otro correo , señor Editor,
diré-sobre este particular el precipicio á que les
conduce su error en caso que esta voz sea cierta,
y mientras proponga vmd. en hacerles conocer
con-su acostumbrada ilustración, el camino de

y del bien público , queda de vmd. su
apasionado—El: Constitucional.

latanes

¿fóselas comido en ti Tartrino , le erfirfcgntfli -la
caita que llevaban, y al leer el señor.^remita
á V. E. esa docena de perdices'"''' dixetois los bue-
nos mozos-: "nos alegramos de que vengan ahí
escritas-, sino á fé que W-. E. se quedaba sin
e41as." 'En tal estado considero, Sr. Editor, á los
buenos españoles, á los amantes del bien , y á
los hombres-de virtud. ¿De qué sirve ese precio-
so libro , si solo ha de estar en los estantes de los
ilustrados? Por qué de una vez no -:e libra del
polvo y de la carcoma que intenta corroerle?
Para qué mas-contemplaciones y disputas? Hable
en hora buena el charlatán , y el malicioso, hasta
que se-confunda esa degradada y rancia genera-
ción,.que hace algunos siglos merece eí despre-
cio de Dios y de- los 'hombres. Muerda cl hipó-
crita con capa di relignai el orden y la verda-
dera virtud, apriete á solas sus diente;;-, y arda su
corazón en desesperación , mientras que el au-
guro Congreso lleno de justicia y entereza-, afir-
ma sus sabias leyes con exemplares castigos de
sus contraventores , y desprecio de los char-

la razón rije , la virtud impera :
lucífugos \huidl que viene el dia.

Segundo.
Gima elreptil en su caverna obscura ,

pues de beldad la luz la tierra viste:
el hombre salta, y el silencio triste
en su placer depone la natura:

Corrido el velo, muestra su hermosura
la ingeniosa razón que al hombre asiste ,
cuando aplicado en indagar insiste
bienes que oculta la ignorancia impura :

La libertad, tav cara, placentera
serena luce, y muestran su alegría
los páxaros vagantes por la esfera.

Forma la leí sabia filosofía ,

P. d. A.
-Si- es ia luz lo mas hermoso y admirable que

hai en.la naturaleza , si no se puede concebir la

En la imprenta de D. Antonio Rodríguez.

Sr. Ciudadana par la Constitución.

¡animales lucífugos 1 ¿pretendéis embrutecernos
para imponernos el yugo? j huid! ¡huid de entre
nosotros y aun de todos los hombres; pues no so-
lo hacéis agravio á la nación, declamando con-
tra la ilustración y la filosofía, sino á la huma-
nidad entera, y á la razón que Dios dio al hom-
bre para su gobierno y felicidad! ¿Desconocéis
la diferencia que hai de un estado libre, en que
las ciencias florecen , la razón se cultiva y la
justicia reina á un estado esclavo , en que el
hombre privado del uso de la razón, y de la liber-
tad que el cielo le dio, uncido tira el Garro de
su afrenta? Si nacidos en las tinieblas la luí no
os ofende, escuchad; y sabreisla.

3 grandeza f omnipotencia Aü Ser supremo, sin
que .primero se presente á nuestra imaginación
ia sublime idea de su infinita y. eterna sabicjuría,
asistida de aquella luz indeficiente , con que ve
y sabe lo pasado , presente y venidero; si es
por su razón el hombre imagen de su criador,
que se la dio para que usando de ella baxo una
-religión de verdad y caridad, progrese en las
ciencias y domine los seres al hombre inferiores,
alabando la providencia que le ilumina; si la
filosofía es la razón ilustrada, ¿como sin asom-
bro y sin indignación puede saberse que pug-
nen algunos de los encargados de la felicidad
pública pot perpetuar ei dominio de las tinie-
blas y el imperio de la ignorancia estúpida, ba-
jo pretexto de religión y de utilidad del estado?...


